
VOLVER LA MIRADA SOBRE EL DEPORTE 
 

Dos noticias recientes me han hecho volver sobre la cuestión del 
deporte: la primera hablaba de las restricciones horarias –luego retiradas– que 
el ayuntamiento de San Sebastián había impuesto a los usuarios de la “tarjeta 
social” (parados, jubilados) en el uso de los polideportivos municipales por la 
saturación que se producía en sus instalaciones. El hecho es que uno de cada 
tres donostiarras (cerca de 58.000 personas), está abonado a la tarjeta 
deportiva: todo un record. La segunda noticia era un reportaje sobre las 
últimas tendencias en la práctica deportiva publicado por El País. Su título: 
“Los efectos negativos de correr enormes distancias”. 
http://elpais.com/elpais/2016/01/27/buenavida/1453898028_523925.html  
Se está extendiendo la práctica de correr distancias por encima de los 42 
kilómetros del maratón (carreras de varios días como la que se hace desde 
Italia a Noruega, con 4.500 kilómetros a recorrer en dos meses). Lo que me 
llamó la atención aquí fue el tratamiento de la noticia, pues lo que hace pocos 
años se hubiera cuestionado, era tratado ahora con respetabilidad. 

Apoyándose en investigaciones serias, se explica en dicho artículo que, 
en estas carreras, la masa encefálica se reduce un 6’1%; los tobillos y las 
rodillas se deterioran; que se producen alucinaciones y que, a partir de un 
punto, existe peligro de rabdomiolisis, una grave insuficiencia renal. Pero, tras 
hablar de estos efectos, se añade inmediatamente que la reducción de masa 
encefálica es reversible, lo mismo que la pérdida de cartílago, o que el exceso 
de oxidación puede ser compensado por el propio organismo o la correcta 
alimentación. Se nos explican los peligros de semejantes excesos pero, 
tratándose de deporte, se evitan alarmas o cuestionamientos de base. 

Y es que el deporte se ha convertido en uno de los asuntos sociales más 
nobles y respetables, y lo que en un primer momento se consideró una locura 
puede convertirse pronto en “última tendencia”, y nadie se mete con las 
“últimas tendencias”. Por poner un ejemplo: el mismo periódico publicaba en 
2006 un reportaje de Stephanie Cooperman, traducido del New York Times, 
titulado Getting Fit, Even if It Kills You (“Ponerse en forma aunque te mate”) 
http://www.nytimes.com/2005/12/22/fashion/thursdaystyles/getting-fit-
even-if-it-kills-you.html?_r=0. En el mismo se comentaba el auge de una 
nueva tendencia llamada Crossfit en los EEUU, y recogía las palabras de su 
fundador: “Si encuentras la idea de caerte de las anillas y romperte el cuello 
tan ajena, no te queremos en nuestra filas”, o, “para mí, forzar el cuerpo hasta 
el punto en que los músculos se destruyen es un enorme beneficio del 
Crossfit”. Diez años después, hay centros de entrenamiento de dicha disciplina 
en cualquier rincón, y es tratada por los medios como algo perfectamente 
razonable. Tengo la impresión de que con el deporte se repite lo que hace 
años ocurría con la religión, y de que éste se está convirtiendo en una 
verdadera “religión laica”. ¿Cómo señalar así su naturaleza perversa? 
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¿Estoy hablando, acaso, de esos que, antes de ir a trabajar, salen a 
correr unos kilómetros, o de los que se animan a una caminata por el monte 
un día de fiesta? ¿De los que se apuntan con un grupo de amigos para jugar al 
futbol o a la pelota? Si surgen estas preguntas es por el éxito de una 
imposición que nos ha llevado a pensar que ejercicio físico, cualquier actividad 
corporal lúdica y deporte son una y la misma cosa. Sin embargo el deporte, tal 
como hoy lo conocemos es un fenómeno surgido en el siglo XX. El 
olimpismo moderno no tiene nada que ver con las olimpiadas de la Grecia 
clásica y los actuales “deportes de masas” no serían posibles sin la televisión. 
El deporte contemporáneo, sustentado en el espectáculo y fomentado como 
válvula de escape para la población urbana, se impone con la industrialización 
y, con su implantación, se apoya un modelo de individuo disciplinado y 
productivo acorde con el capitalismo neoliberal. Se nos insiste cada día con 
que el deporte es salud y que, gracias a él, fomentamos valores para el 
bienestar físico, psicológico y social. Pero para que estas afirmaciones resulten 
aceptables se ha logrado antes colonizar cualquier actividad corporal, cualquier 
juego, y concluir que es “deporte”; lo que significa que todo ha de quedar 
supeditado a los principios que lo rigen: competición, alto rendimiento, 
espectacularidad… Y en esta confusión interesada es el propio cuerpo el que 
queda condenado a someterse al modelo productivo y de rentabilidad de las 
máquinas. ¿Desanquilosar el cuerpo y gozar de él es “hacer deporte”? 
Cualquier deportista profesional lo puede desmentir. ¿Con el deporte 
fomentamos la solidaridad y el respeto? Los deportes, cuanto más “reales”, 
más se rigen por modelos militares de formación y disciplina: nadie llegará a 
nada en él sin aceptarlo, por lo que la primera renuncia del deportista es la del 
disfrute de habitar un cuerpo o de atender a sus mensajes más evidentes o 
profundos. En palabras de Ignacio Castro, “si, según se ha repetido con 
frecuencia, el desarrollo industrial está ligado a una contracción anímica y 
vital, se explica entonces la dificultad del ejercicio exterior (al igual que toda 
relación directa, también con el afecto o la risa) y la necesidad de estimularlo 
con la competición… Nuestra frenética actividad física tiene el fin espiritual 
de blindar el cuerpo, hacerlo impermeable a cualquier contaminación anímica, 
asegurando que a través de la sensibilidad no entre un desconocido exterior. 
Igual que en otros campos, lo que se busca en esta modernidad tardía es, no 
reprimir, sino controlar los sentidos en su misma fuente” (La Explotación de los 
Cuerpos. Debate, 2002). 
 Ante un fenómeno tan devastador en su absoluta normalización, suelo 
ironizar a veces con que, el lugar de ese tercio que las páginas de la mayoría de 
los diarios o los informativos dedican al deporte no deberían estar llenos con 
las crónicas del último partido o las entrevistas a doble página con los 
deportistas y entrenadores locales o internacionales. Las páginas deportivas 
deberían ser tratadas en las de Política, Economía o Cultura para informar y 
opinar desde allí de sus verdaderas implicaciones. El record en afiliados a la 



“tarjeta deportiva” de mi ciudad se merecería algo así. Pero esto no es más 
que una broma. 
 
POSTDATA 

1. Este artículo fue enviado a varios diarios de izquierda (Gara, Público) 
que no han considerado su publicación. Creo que esto dice algo del 
tabú unánime sobre el tema. 

2. Dediqué al deporte un artículo extenso en Levantar la mirada de 2008. 
Aquí está disponible: 
http://www.taichichuaneskola.com/pdf/deporte_levantar_la_mirada_j
uan_gorostidi.pdf  

3. El deporte ha adquirido tal relevancia que mereció un análisis más que 
interesante de Peter Sloterdijk en su imprescindible Has de cambiar tu 
vida. Sobre antropotécnica (Pre-textos 2012). Tras dedicar su primer 
apartado al “Planeta de los seres ejercitantes”, establece una transición  
con “No hay religiones: De Pierre de Courbertin a L. Ron Hubbard”, 
donde hace un paralelismo entre estos dos fundadores 
contemporáneos: el primero del olimpismo moderno y el segundo de la 
Iglesia de la Cienciología que comienza así: “Ya es hora de sacar las 
consecuencias de las indicaciones que hemos venido dando para una 
nueva descripción antropotécnica de los fenómenos religiosos, éticos y 
ascético-artísticos”. El artículo completo en 
http://www.taichichuaneskola.com/pdf/no_hay_religiones_de_courbe
rtin_a_hubbard_sloterdijk.pdf  

4. Publico este post coincidiendo con la muerte del gran Muhammad Alí. 
El tratamiento que los medios están otorgando estos días a su figura 
merece ser considerado. Lo haré en la siguiente entrada. 
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